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Como siempre esta casa es la q'JS nías b «rato vende 

Gran .snriido ?n calziciox fnris p i r a veslir. En charol y cabritfc'-
Piívi nhlos y n iñas , x'\'ie,ra,ís,i4rd,ii'les existencias en z^pafos^ de 

la ftlanc-i, para Si?uoi'as,iiiñü.s y ninas 
[ PR:ÍV2I0-: D:sde 1.75 p tsaas en a ielanie. Para niños de 5 y 6 
pse cis ,)a.'; jard.S(íñ,,)r^iia,3..y 8.50; p ira caballero á 8 pesetas 
i^ñr. ' ' 

Zrpaíillas ¡le^iras y de color, a 5 pesetas,para'.Sfñora. Zapatos 
Pfii'ií señora, piel net^ra forro de material, á 11 pesetas par. 

T,ip,isile >Joa7^ marca HiSPANI A; ;rema Marca Charol y hebi-
pí̂ s pdra adornos 

L S e í l aNA. Zo tilU 1 . - L O a O A 

Sandalias y.zapatillas con piso degoma 
Zapatos blancos con piso de cáñamo 

llSiIgi-isl! Nombre prestigioso qae irradia en el cielo de nues-

tra literatura; periodista in ign?, notable novelador, excelso poeta, 

' l '^-honró las letras patrias con adnirablas concepciones. 

Al pronunciar el preclaro nombre d d mágico cantor de fas, flor 

Síníimos la emoción csCalofriaíite q u ? produce la evocación 

i'e :uerdo de la perdida juventud, de aquellos dias sn que extinto 

^' poeíi, llorábamos su eterna separación recitando con místico re-

•^oginücnto, co 1 unción religiosa, las estrofas inspiradísimas que su 

*̂ f̂ro sublime cantó a la primavera. 

De' privile Tildo cerebro de ajuel hombre eminente, brotzrt»an 
^ '̂ s ideas como chispas luminosas al choque misterioso de poten­

cias fecundas; espíritu y cer-'bro fundiéndose al calor de numen 

Portentoso, vertieron a raudales sonoras canciones de original be-

^'^2a, que formaron cl álireo pedestal, sobre que elevó la fama el 

"omb-e esclarecido del vate mul'ciano. 

S.; aunaban en Selgas diversas aptitudes, demostrativas de su" 

•Vasto talento. La pluma exquisita que cantando a las flores conmo-

"̂ 3̂ a las almas, tornábase en «ifilado dgTdO ejerciendo la sátira: al 

^''a-.ar sus novelas, mostrábase el pensador'profundo,el observador 

^^Saz, el admirable psicólogo, que penetrando en los ocultos replie­

gues del corazón humano, daba a sus personajes relieve vigoroso, 

^^íundiéndoles el hálito de una vida reab, 

Gustó Selgas en la plenitud de su vida,las dulzuras del^triunfo; 
^ '^^garon a sus oidos los ecosj ialagadores de la pública admiración, 

P^ro su espíritu ecuánime, no fué jamás conturbado por el envane­

cimiento. • 

La ciudad de Lorca, suelo de su predilección, f u e d u r a n t e lar-
Sos años morada del poeta. Aquí abrió .su alma a los efluvios del 

3mor, eligiendo la compañera de su vida; proclamó en todas paf-

su hondo afecto a nuestra ciudad, y por lorquino lo tienen rau-

*̂ hos de sus biógrafos. 

La ciudá;d de Murcia, dónde fué nacido, acaba de consagrar 
"̂ n̂ espléndido homenaje, la.ilustre memoria d e l vate insigne; Lor-

c^ se asoció al noble acto, rindiendo cl culto de su a d m i r a c i Ó H a 
^^ígas. ¡Que enaltecida viva e t e r n a m e n i e su memoria, para honra 

patrio suelo! 
J. LÓPEZ BARNÉS 

^® e n f e r m e d a d e s de la vista por el 

3 m : X > X 3 3 

HORAS DE CONSULTA: de 10 a 1 
y de 4 a 7 y media HOTEL ESPAÑA, 

Según po&'a£irinan los ca.bl( .̂|§ 
gramas del otro lado del Atlán­
tico, que insertan numerosos pe| 
rióclicos, y que para nosotros 
vienen á ser artículos de fé, du'̂ 4 
rante la semana última soij 147 
casas de banca más las que han'' 
dado quiebra. \ 
^ANos.otros,' por más que afáno-
'Sáraente leemos las crónicas re-^ 
gionalcs, noténem'os noticias de!' 
muchas quiebras nacionales; y_ 
sin embargo, aquella manía que 
durante la guerra alcanzó carac­
teres de verdadera fiebre, y que 
dio lugar a que en algunas ciu-, 
dades de las quemas se benefi| 
ciaban con el cat^^clismo que aso­
laba los campes europeos, se 
instalsscn mási-Paacos que lim­
piabotas y bares—pongamos 

' por establecirnienios de moda — 
no ha pasado HeT todo. Rcró, en 
tanto que, a ' lo que parece, eñ 
Norteamérica la situací'ónv.'tor­
nando al equilibrio estable, y los 
establecimientos tránsfugas dc--
aparecicndo, ílámcsl: dgclarados 
en quiebra, o sencillamente por 
Consunción, aquí por todos los 
rincones españoles sucede todo 
10 contrario. 

Nadie pone ya en duda que 
hay muchos más éstablecimien-' 
tos de- crédito, que dinero que 
guardar en ellos; pero-se trata 
indudablemente de ver cuales, 
son los privilegiados que-; giiar-. 
dan los tesoros-de aquellas; por ; 
cas personas que todavía tienden" 
algo que guardar; y entre ban­
cos que nada guardan,, y otros 
que algo consiguen,, con cuyas 
cantidades van viviendo, enten­
demos que está la porfía que abo 
ra se ventila. 

Así por lo menos venimos a 
explicarnos fste arduo' proble­
ma de los i síableciraientos ban-
carios, que andemos por donde, 
quiera nos salen al paso en for-

' ma de lujosas instalaciones que 
se destacan en los interioras por 
tener una serie de ventaiiillas, 
con sugestivas titulares invitan­
do a que se acerquen a ellas los 
que estén afectados por la titula­
ción respectiva. 

Sin embargo, cuantas veces, 
curiosos—porque adineradosia^ 1 
no lo fuimos nunca—introduj.i-
mos nuestas narices, inmediata­
mente S''guidas de toda la per­
sonalidad, en una de esas grau' 
des saláis cuyo tintineo metálico 
es siempre una invitación a ope­
rar», las hallamos desiertas. A 
lo más ante una de las innume­
rables ventanillas, algún modes-

L INSTANTE 
No, no ¡por Dios! no quiero 

qne me hagas jurameníos" de firmeza. 
Ya me juraron otras seguir por mi sendero 
y me huyeron después... Esa es la culpa 
de que esté un poco enfermo de tristeza. 

Tu corazón es rojo y pequeñito 
igual que una cereza 
y yo quiero morder su dulce pulpa...' 
¿Qué haces así mirando al infinito? 

Es Primavera, sí; la fresca brisa 
extremccc el verdor 
de la arboleda 
y una flor joven quiere imitar tu risa 
y abre su boca roja como un botón de seda. 
¡Será ingenua esa flor! 

Ven conmigo, que el Sol se va a morir 
y el ruiseñor aquel 
que viene a sollozar en el laurel 
enmudece al sentirte sonreír,. 

(Ni ella ni yo queremos que tú envidies 
su risa musical... 
No,'ruiseñor, no es eso; 
tú cantas el cirdor de tus pasiones... 
Mientras corto su risa con un beso 
ven, traslada tu atril a este rosal 
y ensaya esas ardientes y mágicas canciones.) 

Ya está desagraviado cl ruiscñar^; 
ahora que cante hasta morir de amor. 

Ven, acércate tú. Baja un incienso vago 
que pcrfimia de paz este sendero 
y el botón de la noche se cierra lentamente. 
Yo voy a echar raí red en aquel lago, 
porque quiero cazar ya ese lucero 
que he pensado poner sobre tu frente. 

(¿Será el alma quizá de un cisne blanco 
que se mnríó de amor 
ese lucero que se baña en la taza 
magnífica del lago cristalino?) 

Ven, acércate aquí; desde este banco 
del jazminero en flor 
acecharemos nuestra amable caza 
y mientras tanto beberás mi vino. 

Tengo los labios rojos de haber comido fresas 
y en esta copa puedes bebertc cl alma mía... 
pero caya ipor Dios! no hagas promesas 
ni me vuelvas a hablar de porvenir. 
Gocemos la delicia que se nos da este día... 
{Quién sabe todavía 
si dentro de un minuto te miraré partir! 

A. PARA VICO 
5 Junio 922 

to cobrador entretenido en con­
tar la calderilla de su última re­
caudación, mientras que en cual 
quier rincón algún ordenanza 
somnoliento hace como que lee 
cl diario, con las últimas noti­
cias de la guerra. 

Quizá nuestra ignorancia en 

la materia, sea causa de que d s-
curramos tan mal sobre el tema, 
por que no hace mucho un finan 
ciero aventajado asegí raba que 
c crédito es el pulso de la nación 
y la multiplicidad de los establc-
-cimieíitos que le represedtan, el 
síntoma elocuente de su bienes-


